
CAPITULO XII

Caza de morsas.

La línea costanera no era más que un hacina-

miento de témpanos que presentaban las formas
"más caprichosas y atrevidas, viéndose allí mode-
los de todos los géneros de arquitectura, desde las

' pesadas y severas arcadas de los romanos hasta
las esbeltas columnatas de los árabes y los atre-
vidos miranetes de los chinos. Las olas se estre-
llaban contra aquel inmenso murallon de hielo,
del que arrancaban -á veces trozos enormes, que
eran arrastrados por la corriente, y porel contra-
rio, otros témpanos se unian á él con violencia '

suma, produciendo al chocar un ruido seco y €x-
-traño.

A veces los extremos de las columnas ó los re-


